
I Encuentro Estatal contra la Represión 
Articulando respuestas unitarias 
 
El último fin de semana del mes de marzo se celebró en Gijón el I Encuentro Estatal 
contra la represión y en el que participaron alrededor de 150 personas. Este Encuentro 
viene enmarcado en las últimas reuniones celebradas entre diferentes colectivos sociales, 
vecinales, políticos y sindicales para denunciar la creciente ola represiva sobre sus 
dirigentes así como hacia los movimientos más combativos. 
 
Este primer Encuentro ha tratado de articular una red de solidaridad estatal 
antirrepresiva y la articulación de respuestas estatales y unitarias frente a la represión. 
Las propuestas tras dos días de reuniones fueron las siguientes: 
 
-La creación tanto de una lista de correos,  direcciones y otras formas variadas de 
comunicación mutua, así como potenciar a través de internet la transmisión de 
información, el debate y la coordinación, en particular generando espacios concretos en 
cada una de las webs de los distintos colectivos y organizaciones. Se debería 
complementarse con la creación, a medio plazo, de un Observatorio de la represión que 
permita conocer, estudiar y difundir las diversas expresiones de la misma, y profundizar 
en las medidas alternativas que se puedan proponer. Ello permitiría dar una imagen de 
respuesta unitaria a las medidas represivas que puedan ayudar a avanzar en una más 
efectiva respuesta colectiva. 
  
-Instar a los colectivos y organizaciones a la unidad de acción en cada uno de los 
territorios: naciones, nacionalidad o autonomías. 
 
-Impulsar el análisis, el debate, la denuncia, la difusión y la respuesta a cuantas 
agresiones sufran el movimiento sindical, juvenil, ciudadano y popular.  
 
-Contactar con aquéllas organizaciones y colectivos existentes dedicados a la defensa de 
los derechos individuales y colectivos. 
 
-Desarrollar una campaña, de cara al último trimestre del año 2008, que permita, por un 
lado, utilizar ciertos elementos de propaganda y denuncia común, incluyendo un 
rechazo global a la actual situación, y por otro, organizar acciones de lucha, en el marco 
geopolítico que corresponda, en fechas comunes. 
  
-Coordinación de respuestas descentralizadas a la represión, a cualquier agresión, sea 
esta física, jurídica o mediática (detenciones, juicios, multas, sanciones diversas etc...), 
o ante cualquier normativa legislativa, que pretenda reprimir a la disidencia, al 
movimiento obrero o social. 
 
-Profundizar en análisis colectivos más profundos y en articular mecanismos unitarios, 
como pueden ser iniciativas legislativas populares y movilizaciones que permitan pasar 
a la ofensiva recuperando el terreno en el campo de las ideas, de los derechos 
democráticos individuales  y colectivos.  
 
Además de estas propuestas a corto plazo también se desarrollaron una serie de 
iniciativas de cara al año 2009 como la articulación de una campaña dirigida hacia una 
iniciativa legislativa popular que modifique el Estatuto de los Trabajadores y 



encaminada a la supresión del despido libre exigiendo la readmisión para despidos 
improcedentes; la derogación de la Ley de Seguridad Ciudadana, de Extranjería, de 
Partidos y de la legislación antiterrorista así como la disolución de la Audiencia 
Nacional y la eliminación de la lista europea de personas y organizaciones denominadas 
terroristas; la despenalización de tipos penales como atentado a agentes de seguridad, 
resistencia y desobediencia, desórdenes públicos, contra la Corona y el denominado 
ultraje a España contenidos en el Código Penal; la instalación de cámaras de vídeo en 
dependencias policiales para prevenir los malos tratos y torturas a detenidos; la 
denuncia del Tratado de Lisboa y toda legislación represiva, antidemocrática y 
neoliberal que desde la UE se está generando; la elaboración de un estudio jurídico que 
posibilite una respuesta jurídica común; y, finalmente, potenciar mecanismos de 
solidaridad financiera y económica para hacer frente de forma colectiva a estas 
situaciones. 

 
El Encuentro contra la Represión asumió, en definitiva, la máxima que la mejor forma 
de combatir la represión es seguir luchando contra sus causas y acumular fuerzas para 
pasar a la ofensiva e invertir la realidad vigente. No se pueden abandonar las luchas 
cotidianas, no se pueden llevar a cabo luchas antirrepresivas al margen de la lucha por 
otras reivindicaciones, sino que se debe lograr que la lucha antirrepresiva sea transversal 
a todas esa lucha, denunciando la misma desde cualquier campo de confrontación con el 
poder. 
 
La situación es muy difícil pero la necesidad, como en otras ocasiones históricas, debe 
convertirse en virtud, donde el esfuerzo conjunto y la generosidad mutua, se hacen 
imprescindibles para invertir la situación actual, de lo contrario se hará de nuevo 
realidad el poema de Martin Nöemeller y cuando vengan a por alguno de nosotros y 
nosotras, quizás sea demasiado tarde. 
 


